
  

Los países buscan recuperarse de la crisis que causó la pandemia del COVID-19 pero sus esfuerzos se enfrentan a 
diversos factores coyunturales, como la guerra entre Rusia y Ucrania, que aumentan la presión sobre el anhelado 
crecimiento económico (medido por el Producto Interno Bruto -PIB). Esto impacta también el desarrollo humano ya 
que restringe los recursos que se encausarían para ello y, en un círculo no favorable, los ciudadanos tienen el riesgo 
de no recibir la educación y oportunidades que le permitan contribuir al crecimiento económico. Panamá alcanza el 
11.9% de crecimiento al primer semestre 2022 – con resultados absolutos muy similares a los registrados en el mismo 
periodo de 2019 - y su Índice de Desarrollo Humano es de 0.805 (retrocediendo levemente con relación al 2019 cuando 
obtuvo 0.817 puntos). Al relacionar ambas variables se percibe la conexión entre ellas por lo que es importante el 
implementar políticas públicas focalizadas y con monitoreo de resultados, además de un efectivo uso de los limitados 
recursos para que el crecimiento impacte con mayor fuerza en el desarrollo humano. 
 
Qué  

• El crecimiento económico es el aumento en el 
Producto Interno Bruto (PIB) que se genera por la 
acumulación de los factores de producción y de la 
productividad, teniendo como impulsor la 
innovación. Mientras que el desarrollo humano es 
el conjunto de oportunidades que tienen las 
personas de poder acceder a una vida más larga, 
más saludable y plena.  
 

 
Por qué  

• La economía impacta directamente en el bienestar de 
la población; de ella depende la obtención de recursos 
para, de forma transparente y efectiva, acompañar las 
políticas públicas que mejoren la calidad de vida de los 
ciudadanos y que se logren cerrar las brechas sociales 
en el país. El desarrollo humano por su parte, 
contribuye a mejorar el desempeño pues se cuenta con 
una población sana y educada. 

 
El Fondo Monetario Internacional (FMI) en su actualización de perspectivas de la economía mundial de julio 2022, señala 

que la recuperación de 2021 ha venido seguida de una evolución cada vez más complicada en 2022 causada por riesgos 

que comenzaron a materializarse con la contracción del PIB mundial debido a la desaceleración de China y Rusia; aunado 

a otros factores que han sacudido la economía mundial como la inflación que ha aumentado considerablemente. De 

acuerdo con el FMI esto último ha provocado el endurecimiento de las condiciones financieras, acompañado de una mayor 

desaceleración de lo previsto en China por la consecuencia de los rebrotes de la COVID-19 y los confinamientos y las 

repercusiones negativas de la guerra en Ucrania.  

 

Según el FMI, el crecimiento mundial en 2021 fue de 6.1% y las proyecciones para este año indican que se reducirá a 3.2% 

en 2022, un descenso de 0.4 puntos porcentuales con respecto a las estimaciones realizadas a abril de este año. Similar 

situación se observa en la región de Latinoamérica y el Caribe, donde se prevé un crecimiento de 3.0% para 2022 cuando 

en el 2021 fue de 6.9%. El FMI considera que aplicar un apoyo fiscal focalizado puede ayudar a amortiguar el impacto 

sobre las personas más vulnerables, pero será difícil ante las limitaciones presupuestarias de los gobiernos y, así como la 

mayor austeridad monetaria que también afectará la estabilidad financiera. Señala, además, que se siguen requiriendo 

medidas urgentes para la mitigación del cambio climático con 

el fin de limitar las emisiones y aumentar las inversiones 

dirigidas a acelerar la transición verde. 

 

No obstante, para Panamá, existen expectativas positivas para 

el crecimiento económico. Organismos como el FMI, la CEPAL, 

el Banco Mundial y el Ministerio de Economía y Finanzas (MEF) 

estiman un crecimiento para el país entre el 5% al 7.5%.  Al 

primer semestre de 2022 el PIB creció en 11.8% al compararlo 

con el mismo periodo del año anterior; registrando un monto 

de B/. 21,022.9 millones que corresponde a un aumento de B/. 

2,214.4 millones. Estos resultados están casi al mismo nivel del 
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primer semestre 2019 y hasta por encima de años anteriores a éste.  Específicamente el PIB al segundo trimestre reportó 

un incremento de 9.8%, es decir B/. 9,925.7 millones, que correspondió a un aumento de B/.886.6 millones.  Las 

actividades económicas continúan su proceso de recuperación: casi todas mostraron variaciones positivas con excepción 

de servicios de educación privada. Las actividades que mostraron mayor desempeño positivo en comparación con el 

segundo trimestre 2021 fueron: comercio, construcción, transporte y comunicaciones, hoteles y restaurantes, explotación 

de minas y canteras, otras comunitarias y personales, inmobiliarias y empresariales, servicios financieros, salud y la 

industria manufacturera. 

 

En cuanto al desarrollo humano, medido por el Índice de Desarrollo Humano (IDH) del Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo se basa en el principio de que el desarrollo no solo debe considerar el Producto Interno Bruto (PIB), sino 

también los aspectos de salud y educación, incorporando así, aspectos cruciales para el desarrollo humano. Este índice 

mide el progreso en tres dimensiones básicas del desarrollo humano: (1) la capacidad de tener una vida larga y saludable, 

que se mide por la esperanza de vida al nacer; (2) la capacidad de adquirir conocimientos, que se mide por los años 

promedio de escolaridad y los años esperados de escolaridad; y (3) la capacidad de lograr un nivel de vida digno, que se 

mide por el ingreso nacional bruto per cápita. El IDH de Panamá fue de 0.805, lo que sitúa al país en la categoría de 

desarrollo humano muy alto y en la posición 61º de 191 países y territorios; retrocediendo levemente con relación al 2019 

cuando obtuvo 0.817 puntos (cifra obtenida en el histórico del IDH-PNUD 1990-20211), pero mejorando en comparación 

con el índice al 2020 donde obtuvo 0.801.   

 

El análisis se complementa con los índices compuestos del IDH, el primero, el IDH ajustado a la desigualdad que mide de 

forma general los logros básicos de un país y desenmascara el desbalance en la distribución del desarrollo humano entre 

la población a escala nacional. En él al descontar la desigualdad se causa una “pérdida” de desarrollo humano donde a 

medida que aumenta la desigualdad en un país, también crece la pérdida de desarrollo humano. El IDH de Panamá es de 

0.805, pero al descontar la desigualdad, el valor del índice cae a 0.640, lo que implica una pérdida del 20.5% debido a la 

desigualdad en la distribución de los indicadores de las diferentes dimensiones.  El segundo es el Índice de Desarrollo de 

Género donde el país registra 0.812 para las mujeres, mientras que para los hombres es de 0.798. En consecuencia, el 

valor del Índice de Desarrollo de Género es 1.017, por lo que el país se sitúa en el grupo 1, es decir, en el grupo de países 

con un alto nivel de igualdad en cuanto a los logros en el IDH entre mujeres y hombres.  En cuanto al tercero, el Índice de 

Desigualdad de Género de Panamá fue de 0.392 lo que sitúa al país en el lugar 96 de un total de 170 países. 

 

El desarrollo humano requiere libertades, equidad social y 

redistribución de la riqueza, sostenibilidad ambiental, 

seguridad personal y colectiva, educación de calidad, entre 

otros. El aumento en el capital humano se asocia a un mejor 

ingreso de los individuos, mayores ingresos para los países y un 

aumento en la cohesión social, por lo que tiene un efecto 

directo en el crecimiento económico, la productividad y la 

competitividad. Los resultados del Índice de Desarrollo 

Humano para Panamá demuestran la relación que existe entre 

el PIB per cápita y este indicador: a mayor PIB per cápita, mejor 

Índice de Desarrollo Humano. Ello reafirma que la focalización 

de los recursos debe hacerse en las áreas que impulsen un mayor desarrollo humano (educación, calidad de vida, empleos) 

en un entorno que permita el disfrute de una vida plena y considerando la protección del medio ambiente, ya que el fin 

es tener un desarrollo sostenible. El implementar políticas públicas orientadas a estos fines, con monitoreo de resultados, 

además de un efectivo uso de los limitados recursos, impactaría notablemente el desempeño de las variables analizadas. 

 
1 Difiere de lo publicado en su Informe 2020 con datos 2019, donde Panamá obtuvo 0.815 puntos. 


